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Persiguiendo un ideal 

COLONIAS ESCOLARE^ 
Ms Colonias 

II 

2»H 

escolares nacieron en 
siendo el iniciador el pastor 

que en 1876 condujo 68 niños de 
"ich á la montaña. Casi todas las 

Ptndes ciudades de la Confederación 
,' ""'eren el ejemplo, y á los diez años 

•alones fueron 1500. 

*'ancfort, sobre el Mein, empezó 
. Alemania el mismo año con una 

' ̂ n«« de siete niños, y á los nue 
' »flos eran se*'«nta y dos las ciu-
T?*" que enviaban al campo diez 
j ^ ttiftos, gastando en ello unos tres-

' T t̂ós mil marcos. Hay que tener pre-
;^w que al frente de la propaganda, 

! *f̂ ^* partido siempre de la iniciativa 
7!'*da, vemos colocados y concedien-

'uantiosas subvenciones á Ministros 
IStrucción pública de Prusia, y que 
'lista d« suscripción figi|ran nom-

' . ^ de reyes, principes, sabios, co-
.^•ciínteg y obreros; lo cual indica 
jT^Ws Colonias escolares son una ver 

'^'a institución nacional. 
L4j>trodujéronse después en Italia, 
\y^> Estados Unidos, Suecia, No-
l«r̂ *"i' Dinamarca en 1881 envió á 

>l>ias 7 000 niños sin originar 
í%i> ^uno\ la prensa hizo gratuita-

j ' ' * * la propaganda; los ferrocarriles 
, Z!^**faron gratis el pasaje, y se en 

'suficiente número de familias 
"Itas á recibir y cuidar gratis á 
^íeursionistas. Son interesantísi-

) íte detalles qqe el seftor Schoost 
; jj. *^r<ia de Dinarfiarca éñ la asam 
¡o'* lüe se celebró en " " " '''-
'̂ 'etttbre 
i1«e 

del 
Berlín en No-

ultimo citado año, á la 
,tj^"*tieron representantes de las di-
• l,!^*'sociedades alemanas, suizas y 
i J i ? ^ * ^ que se consagran á esta obra 

."*nUaria y civilizadora. 
*Unio que en Alemania, vemos 

<•!>•»» '° ' países citados colaborar 
! jy*> empresa de regeneración a t o 
¡>ĵ  '̂ '̂ scs sociales, fomentando la 

íanda y concediendo cuantiosas 

subvenciones para el sostenimiento de 
las Colonias: pensamiento laudable 
que en Bélgica ha encarnado en la so­
ciedad Progreso de Bruselas cuyos so 
cios, todos ellos pertenecientes á las 
más distinguidas familias, recorren los 
teatros, los cafés, etc. recogiendo do­
nativos para las Colonias. 

España permaneció algún tiempo in­
diferente ante este movimiento á favor 
de la educación física: en el 1887 mo­
vilizó el Museo Pedagógico Nacional 18 
niños de las escuelas de Midrid, nú< 
mero que aumentó poco más en años 
sucesivos. 

Los resultados fueron excelentes, los 
datos dicen: á la ida, palidez, ñactdez, 
tristeza, anemia, demacración, falta de 
desarrollo, miseria ñsíológica, en una 
palabra. A la vuelta... Na viéndolo no 
se puede creer los grandiosos beneficios 
que se obtuvieron en las pocaj sema­
nas que los niños permanecieron á ori­
llas del mar, sometidos á una aclimata 
ción reparadora y á un régimen de ac­
tividad sin fatiga Muchos de los niños 
que fueron, tal vez destinados á morir 
al primer invierno, dice el sabio, el 
santo Benot, se vigorizaron para la lu 
cha contra las influencias morbosas. 
¡Probablemente muchos por no ir están 
en la fosa común del cementerio! 

Pronto otras ciudades imitaron lo 
hecho por el «Museo Pedagógico», 
s iendo Granada la primera en seguir el 
ejemplo, estableciendo en Almuñécar 
una Colonia escolar formada con 18 
niños de ambos sexos. 

Barcelona, Palmi de Mallorca, San­
tiago, Oviedo, León, Segovia, Cáceres, 
Zaragoza, Logroño... tienen estableci­
das estas instituciones populares que 
tanto bien reportan á la Humanidad, y 
aunque la propaganda se hace aquí con 
marcada lentitud, resulta simpático y. 
consolador el gran impulso que en los 
últimos años han recibido. 

Bilbao en el verano pasado dio la 

nota simpática llevando 200 nifíos á 
gozar de las saludables ventajas de las 
Colonias. Ocho íueron l.is que orga­
nizó el Ayuntamiento de la, invicta vi 
lia: una de cuarenta niños; otra de 
cuarenta niñas; tres de veinte niños; 
una de veinticuatro niñas; otra de 
veinte, y otra de dieciseis, que se ins­
talaron en ediñcios escolares de pue­
blos de Vizca/a cedidos por sus res­
pectivos Ayuntamientos, siendo pro-
piedad de la Corporaoión municipal 
bilbaína el material completo, com­
puesto de camas, colchones, palanga­
nas, mantas, sábanas, etc. etc; las 
empresas ferroviarias dispensaron el 
pago del precio de transporte de los 
niños y del material, y á los niños se 
les dio al ir una blusa, un sombrero, 
tres pares de alpargatas y un porta­
mantas. Con las veinte mil pesetas con 
que el Ayuntamiento s u b v e n c i o n ó 
anualmente estas instituciones pedagó­
gicas, y la generosidad del vecindario 
de Bilbao acudiendo con unos cuantos 
miles de pesetas al llamamiento de la 
Comisión permanente de Colonias es­
colares, se complementa todos los años 
esta hermosa .obra, que al mismo 
tiempo significa popularidad, cultura y 
amor á la vida, y de la que alcanza no 
poca gloria á mi distinguido amigo el 
Dr. García de Ancos, Médico inspec­
tor de salubridad de la, indicada villa. 

Pero, ¿qué supone el %cn9$ic^,.-ft»-
fuerzo de estas cuautaspoblacioñes an­
te la necesitada población escolar es­
pañola? Compárese cuánto se hace en 
toda España por las Colonias escolares 
con lo que ha hecho, por ejemplo Ber­
lín. Sólo en un verano la capital de 
Alemania ha enviado al campo nada 
menos que 4 400 niños. 

Hay que pensar, decía hace un año 
en las columnas del «Heraldo de Ma 
dridf, el ilustre catedrático de la Uni­
versidad de Oviedo, don Adolfo Posa­
da, hay que pensar, lo aconseja el 
egoísmo, lo pide la más elemental pre 
visión social, en las causas íntimas y 
permanentes de la mortalidad infantil; 
es indispensable fijarse en las determi­
nantes de rivalidades, envidias y odios 
de ciase; casi todo tiene su asiento en 
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la falta de salud del cuerpo; de ale­
gría en el espíritu, de lozanía en el al­
ma, y en la falta de efusión cariñosa 
hacia el niño desvalido, pobre, enfer. 
mo, abandonado en el arroyo. 

¿Habrá, en verdad, nadie más des­
valido y necesitado del apoyo del que 
puede, de la sociedad entera, que el 
niño anémico, que Vegeta sin alegría, 
fatigado, sin ver el campo, S'rt respirar 
el aire puro y sano, sin presumir si­
quiera el goce de la altura oxigenada 
ó de la playa fresca y reconstituyente? 

¿Y qué camino tomar más adecúa-
do para llegar al corazón mismo de los 
pobres y trabajar con éxito seguro en 
pro de la paz social futura que el de la 
protección cariñosa del niño, merced 
á una manifestación tan simpática, de 
licada y eficaz como la que suponen las 
Colonias escolares de vacaciones? 

Urge continuar la patriótica labor 
con entusiasmo comenzada por le» se­
ñares Martínez Muñoz y Marabotto^ y 
luchar sin delÍliiÍÜ%' m :({ir%»dr k » 
niños pobres que se pueda una buena 
temporada, en los próximos meses de 
Julio, Agosto ó Septiembre, á la mon­
taña ó á las risueñas playas, buscando 
los rincones más apartados y tranqui­
los. 

¡Cuánta miseria del porvenir se evi­
taría! ¡Cuánto, pero cuánto dolor que­
daría aliviado! 

Dada la generosidad y entusiasmo 
con que Cartagena acoge las empresas 
que realizan las poblaciones más cultas 
y progresivas, prestará apoyo constan­
te á los iniciadores de tan simpática 
institución, feliz complemento de aque­
lla obra gigantesca, y no tardáremül 
en contemplar el hermoso espectáculo 
que han de ofrecernos en dichoso día 
los niños de nuestras escuelai al salir 

llenos de alegría, unos para las costas 
y otros para el interior de lá provin­
cia, en busca de fuerza, de salud, de 
vida. 

j7nfonlo puig Can¡pHlo. 
Profesor de IH Eticuela Elemental de Industria'* 

Jíntoloflta de poetas mod<rrto$ 

Amada NBPUD 

Los tasadores y los comentaristas 
jurados de lo trivial y lo inecquino, 
aquellos á quien lo sublime les ofen­
de como una injuria personal, los 
partidarios de lá rutina y de «los vie­
jos moldes», que no knii las poesías 
escritas por Amado Nérvo, ün excelso 
poeta de inmensa cultura, de un gran 
dominio de nuestro rico y sonoro 
idioma, y de una fantasía genial, crea 
dora de las más bellas imágenes <ftie 
se Iwn producido en la moderóla lite­
ratura. ' • ' "' .'''" ''' 

Para entenderla es preciso estar li-
ÍN»iifttfMJhpg|p^^U|Máót» de eBcu!éti<s, 

halUrse en In regdfetrfdiía y*éi t l Í^os 
límites de los metros que ii¿«mo!l éado 
en llamar fclásicos». xt 

Yo me tengo prometido hnce« de 
este poeta un largo estadio dignó de 
su fama y de su obi-a. Sirvan estas li­
neas de presentación al apolino can­
tor de América, al embajador de paz, 
cuyas credenciales há tiempo que fue­
ron refrendadas con el sello de oro de 
nuestra Castalia nacional. 

J.M.«II. 

Luciérnagas 
, , w . „ - . . ,..,.,,•• • >•••/•-•• ••( ••-! ,•:-••-•••,.".. ^ i ^ ) ; r y V , - ,. ' j ' " •••! ••••-'>• •.••>Witt,v*;iínin3*?* 

—Chut! genlecillos, qué empeño 
de hablar si el poeta calla! 
Estaba enhebrando un sueño 
y me habéis roto la malla... 

mm 
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**P«'dui,, qne era «I de Polk-y. Dutlov stravetó el dln-
«'« |« puí-rt», 8d «auttguó y ae deturo. 

~-Volv«uie vosotros—dijo «1 starot>ta. 
N dio Be movió. 
~-E<lra, lú quo eres joven —le d jo el at^iOita. 

J «vtib ae paao ¿ caballo aobre la \iga y dio la vuelta 
¿j , T""' "><*•'''tti;do cou la mirada y coa el aire má| 
^«•«al hborcad»»y aiftg Kutoiidades alteniativamentf, 

»"• (1) " '»"*' '• '̂''l'̂  "" «'Ijino 6 A Ju i» Fastia-
•' aeü» ^ *̂ "" lu r.u>do JH al público, y« ul ftiiómíi o que 
•eoa á' ,** """» fi*»^'" dispuesto á acceder á todos los üe-

r^-lweapeciadürüí. 

*̂ J->'ar'Í««*T'? *''*"'̂ "' "8 »<* débilmente los biazos y 

"̂K«l« y descuó gale 

^po':r:r::i'>':¿r''->^i>"uovuorden 

i i f fet AríúkcAbÓ 

U] M njer e«n barbas, popular eu R 
usía. 

Acabaron por corlar la cuerda y por deseo'gr y onbrtr 
el cadáver. El atanovoi aounció qneel médico vendría al 
dia siguiente, y d ĵó que todo el mando se m uchara. 

Datlov ee dirigió hacia su casa moviendo los labios, 
Al principio no se sentía bien; pero á medida que se 
aproximsba al pueblo, aqoellHBenaaoión desagrudable se 
diaipaba y la alegría Iba h«oiéndoie más y más dueña de 
aa alm». Por I«B calles se olao cantares y gritos de borra-
ciioa. Dutlüv, que no liabíabibido uniica, 8«i fué directa-
uieneú su casa, segila ooataiub e 

Ya era larde tumdo entió eu la iebi. Su mujor tít-ib» 
darmieodo. Su Lijo m jor lO» sus nietos dormía también 
sobre la estufa, y BU hij> segaudo en el cunrlo osoaio. 

Sólo la mujer de Iliüol.lc* estaba todavía despierta, 
vestida líuicamente cou una caiû s» sucia, que no era la 
de las fiesta*, iqu los cabe los suultos, B<;Dtada en el ban­
co y sollozando. No ee levantó psra abrir A su tío y se li-
mito á ahullar y á exhalar más fuir es lamentos al verle 
entrar en la isba. 

Según decía la vî -j», ge qupj «ba odmirab'emeule, aun­
que era muy jove), y todavía no tenía mucha práctica. 

TJU muj-̂ r B.) levantó y «ii vid la oeoa á lu marido, qu^ 
alfjó de la mest á la esposa de Iliuc''kt. 

— [BiBt»! ¡B.í8ta!—la dijo, 

i'2d BÍÉÜOtÁCk DG El. im m ÜAítfxéitlii 

El perro ahulló en el cprral, y «iél* atravesó el portal, 
y luego, según refirió más adelante el viejo, buscó la 
puerta, pasó el umbral, se puBO á andar i tientas á lo 
largo de la pared, tropezó cou au tonel que souó, y siguió 
á tientas, como si buscase él pestillo. 

Encontróle al caljo, y el vUjo siutjó un esca'oir o por 
todo el cuerpo. <E > levantó el picaporte, 7 apareció á Ja 
vista del vi< jo cou rostro bumaoó. 

Duiluv sabía ya que era «é:». Quiso santiguarse; pero 
no :e fué posib'o. «E > se acercó á la mtisa, cubierta ct>n, 
un taptte, tiró de é lo echó al suflo y se laoió i la vH^U* 

Entonces él viejo conoció que cé > IKIIÍI; (omado la tt-
({ora de Itiitub, y que etiStñ rido los dientes y balancean­
do las manos, titpó sobre i» tstufj, cayó sobre ol vi< ji y 
quiso estrangularle. 

~¡EM mi dinro!—doc'í» I.iilch, 
- jDéjamej DO lo haié ii.»«! nui-o dogir Ékmón; peio 

Dopado. ' ,. 
Ilitcli le oprimía el puclio como si tuviera encima ai.» 

uioutafid. Sabía el viüjo que, resando una oración, leso'-
tarfa; sabia paiiectameiitecoál Ucbla que r.z^i; piro u« 
podía arlitu'ar una «ola palabra do oila. 

Su nietecillo, que durmia á «u lado, dio un giilo agudo 
90 puso á llorar. E abuelo le apretaba contra la parê ^ 


